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«Hay una sola cosa que Engels no 
perdona jamás, la falsedad. Un 
hombre que no es sincero consigo 
mismo, más aún, que no es fiel a su 
Partido no encontrará ninguna pie- 
dad en Engels. Para él esto es una 
falta imperdonable... Engels, que es 
el hombre más exacto del mundo, 
tiene como nadie un sentimiento 
muy estricto del deber y sobre todo 
de la disciplina hacia el Partido, lo 
que en modo alguno tiene que ver 
con el puritanismo. Nadie como él 
es capaz de comprenderlo todo y 
por lo tanto, nadie como él es ca- 
paz de disculpar fácilmente nues- 
tras pequeñas debilidades.» 


ELEANOR MARX (HIJA DE CARL MARX) EN AR- 


TICULO PUBLICADO EN UNA REVISTA SO- 
CIUALISTA CON MOTIVO DEL CUMPLEAÑOS 
NUMERO 70 DE F. ENGELS. 


«Engels no vivió el tiempo suficien- 
te para poder ver los resultados, las 
consecuencias prácticas de la utili- 
zación que hicieron de su prefa- 
cio... Pero estoy completamente se- 
gura de lo siguiente: cuando se co- 
nocen las obras de Marx y Engels, 
cuando se conoce el espíritu revolu- 
cionario vivo, auténtico, inalterable 
que se desprende de sus escritos, de 
todas sus lecciones, podemos estar 
seguros de que Engels habría sido 
el primero en protestar contra los 
excesos del parlamentarismo puro y 
simple... Engels e incluso Marx, si 
hubiera vivido, habrían sido los 
primeros en rebelarse violentamen- 
te contra esos excesos, en detener, 
en frenar brutalmente el vehículo 
para impedir que se empantanara 
en el barrizal.» 


ROSA LUXEMBURGO EN SU «DISCURSO SO- 
BRE EL PROGRAMA». 


Discursos que cambiaron la historia / compilado por Liliana Viola. 


la ed. - Buenos Aires : La Página, 2008. 
16 p. ; 28x20 cm. 
ISBN 978-987-503-456-3 


1. Política Argentina. I. Viola, Liliana, comp. 


CDD 320.82 
Fecha de catalogación: 05/09/2007 


“Trabajadores del 
mundo, uníos! ¡No 
tienen nada que perder 
más que sus cadenas!” 


MARX Y ENGELS 


Dirección general: Hugo Soriani 


Autora: Liliana Viola 


Rumbo de diseño: Alejandro Ros 


Diagramación: Juliana Rosato 


Coordinación general: Víctor Vigo 


Los discursos de esta colección han sido tomados de Los discursos del poder, de Liliana Viola. Ed. Norma, Bs. As., 2001. 


DEJAR DE 
PENSAR 


Engels fue un revolucionario que per- 
mitió con su colaboración y con sus 
propios escritos transmitir la riqueza 
de la teoría marxista, entendida como 


Monumento a Marx y Engels. 


herramienta perfecta para la práctica 
revolucionaria que transformaría al 
mundo. E. Engels siempre, y en gene- 
ral con toda justicia, se ponía en un 
segundo plano respecto de Marx. Al- 
guna vez escribió en una carta a un 
amigo esta frase que se haría tan po- 
pular que ingresó en la mitología de es- 
ta amistad intelectual: “Al lado de 
Marx me correspondió el papel de se- 
gundo violín”. Conocido entre sus se- 


res más próximos como un hombre ca- 
paz de abiertas expresiones de ternu- 
ra, el discurso que dio ante la tumba 
de su amigo combina esa faceta con 
la del lúcido e implacable pensador 
intérprete y divulgador de las convic- 
ciones marxistas. “Su nombre vivirá 
a través de los siglos, y con él su obra 
emotiva”, frase con la que dio fin a su 
alocución también se escuchó a la ho- 
ra de su muerte. 
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S CAS 
ESTAN 


“Trabajadores del mundo uníos.” Tumba de Marx en Londres. 


DISCURSO ANTE LA TUMBA DE MARX 


LA DESPEDIDA DE ENGELS A SU AMIGO Y COMPAÑERO FUE PRONUNCIADA EN INGLES 
EN EL CEMENTERIO DE HIGHGATE EL 17 DE MARZO DE 1883. ENGELS DESARROLLA EN 
ESTA DESPEDIDA UNA SUCINTA EXPOSICION DE LO QUE SIGNIFICA EL MARXISMO 


El 14 de marzo, a las tres menos cuarto de la tarde, dejó de pensar el más grande pen- 
sador viviente. Apenas le habíamos dejado solo dos minutos, cuando al volver lo en- 
contramos serenamente dormido en su sillón, esta vez para siempre. 


Imposible medir en palabras todo lo que el proletariado militante de Europa y Améri- 
ca, todo lo que la ciencia histórica pierden en este hombre. Harto pronto se hará sen- 
sible el vacío que abre la muerte de esta imponente figura. 


Así como Darwin descubrió la ley de la evolución de la naturaleza orgánica, así Marx 
descubrió la ley por la cual se rige el proceso de la historia humana: el hecho muy sen- 
cillo pero que hasta él aparecía soterrado bajo una maraña ideológica, de que antes de 
dedicarse a la política, a la ciencia, al arte, a la religión, etcétera, el hombre necesita, 
por encima de todo, comer, beber, tener donde habitar y con qué vestirse y que, por 
tanto, la producción de los medios materiales e inmediatos de vida, o lo que es lo mis- 
mo, el grado de progreso económico de cada pueblo o de cada época, es la base sobre 
la que luego se desarrollan las instituciones del Estado, las concepciones jurídicas, el 
arte e incluso las ideas religiosas de los hombres de ese pueblo o de esa época y de la 
cual, por consiguiente, hay que partir para explicarse todo esto y no al revés, como 
hasta Marx se venía haciendo. 


Pero no es esto todo. Marx descubre también la ley especial que preside la dinámica 
del actual régimen capitalista de producción y de la sociedad burguesa engendrada 
por él. El descubrimiento de la plusvalía puso en claro todo ese sistema, por entre el 
cual se habían extraviado todos los anteriores investigadores, lo mismo los economis- 
tas burgueses que los críticos socialistas. 


Dos descubrimientos como éstos parece que debían llenar toda una vida, y con uno 
solo de ellos podría considerarse feliz cualquier hombre. Pero Marx dejó una huella 
personal en todos los campos que investigó, incluso en el de las matemáticas, y por 
ninguno de ellos, a pesar de ser muchos, pasó de largo. 


Así era Marx en el mundo de la ciencia. Pero esto no llenaba ni media vida de este 
hombre. Para Marx la ciencia era una fuerza en fusión histórica, una fuerza revolu- 
cionaria. Y por muy grande que fuese la alegría que le causase cualquier descubri- 
miento que pudiera hacer en una rama puramente teórica de la ciencia, y cuya tras- 
cendencia práctica fuese muy remota y acaso imprevisible, era mucho mayor la que 
le producían aquellos descubrimientos que trascendían inmediatamente a la indus- 
tria revolucionándola, o a la marcha de la historia en general. Por eso seguía con tan 
vivo interés el giro de los descubrimientos en el campo de la electricidad, y última- 
mente los de Marc Deprez. 


Pues Marx era, ante todo y sobre todo, un revolucionario. La verdadera misión de su 
vida era cooperar de un modo o de otro al derrocamiento de la sociedad capitalista y 
de las instituciones del Estado creadas por ella, cooperar a la emancipación del prole- 
tariado moderno, a quien él por vez primera infundió la conciencia de su propia si- 
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tuación y de sus necesidades, la conciencia de las condiciones que informaban su libe- 
ración. La lucha era su elemento. Y luchó con una pasión con una tenacidad y con 
unos frutos como pocos hombres los conocieron. La primera Gaceta del Rin en 1842, 
el Vorwarts de París en 1844, la Gaceta alemana de Bruselas, en 1847, la Nueva Gaceta 
del Rin, en 1848 y 1849, la New York Tribune, de 1852 a 1861, una muchedumbre de 
folletos combativos, el trabajo de organización en las asociaciones de París, Bruselas y 
Londres, hasta que por último vio surgir como coronación y remate de toda su obra la 
gran asociación obrera internacional; su autor tenía verdaderamente títulos para sen- 
tirse orgulloso de estos frutos, aunque no hubiera dejado ningún otro detrás de sí. 


Así se explica que Marx fuese el hombre más odiado y más calumniado de su tiempo. 
Todos los gobiernos, los absolutistas como los republicanos, lo desterraban, y no había 
burgués, desde el campo conservador al de la extrema democracia, que no lo cubriese 
de calumnias, en verdadero torneo de insultos. Pero él pisaba por encima de todo 
aquello como sobre una tela de araña, sin hacer caso de ello, y sólo tomaba la pluma 
para contestar cuando la extrema necesidad lo exigía. Este hombre muere venerado, 
amado, llorado por millones de obreros revolucionarios como él, sembrados por todo 
el orbe, desde las minas de Siberia hasta la punta de California, y bien puedo decir 
con orgullo que, si tuvo muchos adversarios, no conoció seguramente un solo enemi- 
go personal. 


Su nombre vivirá a lo largo de los siglos y con su nombre, su obra. 


[O MEJOR DE CARL MARX SEGUN F-ENGELS 


De los muchos e importantes descubrimientos con que Marx ha inscripto su nombre en la 
historia de la ciencia, sólo dos podemos destacar aquí. El primero es la revolución que ha lle- 
vado a cabo en toda la concepción de la historia universal. Hasta aquí, toda la concepción de 
la historia descansaba en el supuesto de que las últimas causas de todas las transformaciones 
históricas habían de buscarse en los cambios que se operan en las ideas de los hombres, y de 
que de todos los cambios, los más importantes, los que regían toda la historia, eran los políti- 
cos. No se preguntaban de dónde les vienen a los hombres las ideas ni cuáles son las causas 
motrices de los cambios políticos. Sólo en la escuela moderna de los historiadores franceses, y 
en parte también de los ingleses, se había impuesto la convicción de que, por lo menos desde 
la Edad Media, la causa motriz de la historia europea era la lucha de la burguesía en desarrollo 
contra la nobleza feudal por el poder social y político. Marx demostró que toda la historia de 
la humanidad, hasta hoy, es una historia de luchas de clases, que todas las luchas políticas, tan 
variadas y complejas, sólo giran en torno del poder social y político de unas u otras clases 
sociales. Por parte de las clases viejas, para conservar el poder, y por parte de las ascendentes 
clases nuevas, para conquistarlo. Ahora bien, ¿qué es lo que hace nacer y existir a estas clases? 
Las condiciones materiales tangibles en que la sociedad de una época dada produce y cambia 
lo necesario para su sustento. La dominación feudal de la Edad Media descansaba en la eco- 
nomía cerrada de las pequeñas comunidades campesinas, que cubrían por sí mismas casi todas 
sus necesidades, acudiendo apenas al cambio, a las que la nobleza belicosa defendía contra el 
exterior y daba cohesión nacional o, por lo menos, política. Al surgir las ciudades y con ellas 
una industria artesana independiente y un tráfico comercial, primero interior y luego interna- 
cional, se desarrolló la burguesía urbana y conquistó, luchando contra la nobleza, todavía en 
la Edad Media, una incorporación al orden feudal como estamento también privilegiado. 
Pero, con el descubrimiento de los territorios no europeos, desde mediados del siglo XV, la 
burguesía obtuvo una zona comercial mucho más extensa y, por tanto, un nuevo acicate para 
su industria. La industria artesana fue desplazada en las ramas más importantes por la manu- 
factura de tipo ya fabril, y ésta, a su vez, por la gran industria, que habían hecho posible los 
inventos del siglo pasado, principalmente la máquina de vapor, y que a su vez repercutió sobre 
el comercio desalojando, en los países atrasados, al antiguo trabajo manual y creando, en los 
más adelantados, los modernos medios de comunicación, los barcos de vapor, los ferrocarriles, 
el telégrafo eléctrico. De este modo, la burguesía iba concentrando en sus manos, cada vez 
más, la riqueza social y el poder social, aunque tardó bastante en conquistar el poder político, 
que estaba en manos de la nobleza y de la monarquía, apoyada en aquélla. Pero al llegar a 
cierta fase —en Francia, desde la gran Revolución—, conquistó también éste y se convirtió, a su 
vez, en clase dominante frente al proletariado y a los pequeños campesinos. (....) 


Para la idea socialista, esta nueva concepción de la historia tenía una importancia culminante. 
Demostraba que toda la historia, hasta hoy, se ha movido en antagonismos y luchas de clases, 
que ha habido siempre clases dominantes y dominadas, explotadoras y explotadas, y que la 
gran mayoría de los hombres ha estado siempre condenada a trabajar mucho y disfrutar 
poco. ¿Por qué? Sencillamente, porque en todas las fases anteriores del desenvolvimiento de la 
humanidad, la producción se hallaba todavía en un estado tan incipiente que el desarrollo 
histórico sólo podía discurrir de esta forma antagónica y el progreso histórico estaba, en líne- 
as generales, en manos de una pequeña minoría privilegiada, mientras la gran masa se hallaba 
condenada a producir, trabajando, su mísero sustento y a acrecentar cada vez más la riqueza 
de los privilegiados. Pero, esta misma concepción de la historia, que explica de un modo tan 
natural y racional el régimen de dominación de clase vigente hasta nuestros días, que de otro 
modo sólo podía explicarse por la maldad de los hombres, lleva también a la convicción de 
que con las fuerzas productivas, tan gigantescamente acrecentadas de los tiempos modernos, 
desaparece, por lo menos en los países más adelantados, hasta el último pretexto para la divi- 
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sión de los hombres en dominantes y dominados, explotadores y explotados; de que la gran 
burguesía dominante ha cumplido ya su misión histórica, de que ya no es capaz de dirigir la 
sociedad y se ha convertido incluso en un obstáculo para el desarrollo de la producción, 
como lo demuestran las crisis comerciales, y sobre todo el último gran crac y la depresión de 
la industria en todos los países; de que la dirección histórica ha pasado a manos del proleta- 
riado, una clase que, por toda su situación dentro de la sociedad, sólo puede emanciparse 
acabando en absoluto con toda dominación de clase, todo avasallamiento y toda explotación; 
y de que las fuerzas productivas de la sociedad, que crecen hasta escapársele de las manos a la 
burguesía, sólo están esperando a que tome posesión de ellas el proletariado asociado, para 
crear un estado de cosas que permita a cada miembro de la sociedad participar no sólo en la 
producción, sino también en la distribución y en la administración de las riquezas sociales, y 
que, mediante la dirección planificada de toda la producción, acreciente de tal modo las fuer- 
zas productivas de la sociedad y su rendimiento, que se asegure a cada cual, en proporciones 
cada vez mayores, la satisfacción de todas sus necesidades razonables. 


El segundo descubrimiento importante de Marx consiste en haber puesto definitivamente en 
claro la relación entre el capital y el trabajo; en otros términos, en haber demostrado cómo se 
opera, dentro de la sociedad actual, con el modo de producción capitalista, la explotación del 
obrero por el capitalista. Desde que la economía política sentó la tesis de que el trabajo es la 
fuente de toda riqueza y de todo valor, era inevitable esta pregunta: ¿cómo se concilia esto 
con el hecho de que el obrero no perciba la suma total de valor creada por su trabajo, sino 
que tenga que ceder una parte de ella al capitalista? Tanto los economistas burgueses como 
los socialistas se esforzaban por dar a esta pregunta una contestación científica sólida; pero en 
vano, hasta que por fin apareció Marx con la solución. Esta solución es la siguiente: el actual 
modo de producción capitalista tiene como premisa la existencia de dos clases sociales: de 
una parte, los capitalistas, que se hallan en posesión de los medios de producción y de susten- 
to y, de otra parte, los proletarios que, excluidos de esta posesión, sólo tienen una mercancía 
que vender: su fuerza de trabajo, mercancía que, por tanto, no tienen más remedio que ven- 
der para entrar en posesión de los medios de sustento más indispensables. Pero el valor de 
una mercancía se determina por la cantidad de trabajo socialmente necesario invertido en su 
producción y también, por tanto, en su reproducción; por consiguiente, el valor de la fuerza 
de trabajo de un hombre medio durante un día, un mes, un año, se determina por la canti- 
dad de trabajo plasmada en la cantidad de medios de vida necesarios para el sustento de esta 
fuerza de trabajo durante un día, un mes o un año. Supongamos que los medios de vida para 
un día exigen seis horas de trabajo para su producción o, lo que es lo mismo, que el trabajo 
contenido en ellos representa una cantidad de trabajo de seis horas; en este caso, el valor de la 
fuerza de trabajo durante un día se expresará en una suma de dinero en la que se plasmen 
también seis horas de trabajo. Supongamos, además, que el capitalista para quien trabaja 
nuestro obrero le paga esta suma, es decir, el valor íntegro de su fuerza de trabajo. Ahora 
bien; si el obrero trabaja seis horas del día para el capitalista, habrá reembolsado a éste ínte- 
gramente su desembolso: seis horas de trabajo por seis horas de trabajo. Claro está que de este 
modo no quedaría nada para el capitalista; por eso éste concibe la cosa de un modo comple- 
tamente distinto. Yo, dice él, no he comprado la fuerza de trabajo de este obrero por seis 
horas, sino por un día completo. Consiguientemente, hace que el obrero trabaje, según las 
circunstancias, 8, 10, 12, 14 y más horas, de tal modo que el producto de la séptima, de la 
octava y siguientes horas es el producto de un trabajo no retribuido que, por el momento, se 
embolsa el capitalista. Por donde el obrero al servicio del capitalista no se limita a reponer el 
valor de su fuerza de trabajo, que se le paga, sino que, además, crea una plusvalía que, por el 
momento, se apropia el capitalista y que luego se reparte con arreglo a determinadas leyes 
económicas entre toda la clase capitalista. Esta plusvalía forma el fondo básico del que ema- 
nan la renta del suelo, la ganancia, la acumulación de capital; en una palabra, todas las rique- 
zas consumidas o acumuladas por las clases que no trabajan. De este modo, se comprobó que 
el enriquecimiento de los actuales capitalistas consiste en la apropiación del trabajo ajeno no 
retribuido, ni más ni menos que el de los esclavistas o de los señores feudales, que explotaban 
el trabajo de los esclavos o de los siervos, y que todas estas formas de explotación sólo se dife- 
rencian por el distinto modo de apropiarse del trabajo no pagado. 


“El 5 de agosto de 1895 falleció en 
Londres Federico Engels. Después de 
su amigo Carlos Marx (fallecido en 
1883), [...] Marx y Engels fueron los 
primeros en demostrar que la clase 
obrera con sus reivindicaciones surge 
necesariamente del sistema 
económico actual que, con la 
burguesía, crea inevitablemente y 
organiza al proletariado. Demostraron 
que la humanidad se verá liberada de 
las calamidades que la azotan no por 
los esfuerzos bien intencionados de 
algunas que otras nobles 
personalidades, sino por medio de la 
lucha de clase del proletariado 
organizado. Marx y Engels fueron los 
primeros en dejar sentado en sus 
obras científicas que el socialismo no 
es una invención de soñadores, sino 
la meta final y el resultado inevitable 
del desarrollo de las fuerzas 
productivas dentro de la sociedad 
contemporánea.» 


LENIN 


«Ha muerto un hombre que se ha mantenido voluntariamente en un 
segundo plano, pudiendo estar en el primero. La idea, su idea, se ha 


levantado, viva, más viva que nunca, desafiando todos los ataques, 
gracias a las armas que él, junto con Marx, han contribuido a forjar. No 
olremos nunca más el ruido del martillo de este valeroso forjador sobre el 
yunque; el buen obrero ha caído; el martillo escapa de sus potentes 
manos al suelo y ahí quedará quizás durante tiempo; pero las armas que 
ha forjado están ahí, sólidas y relucientes. Aunque ya no podrá forjar 
nuevas armas, lo que al menos, podemos y debemos hacer es no dejar 
que se oxiden las que nos ha dejado y, con esta condición, esas armas 
nos harán obtener la victoria para las que han sido fabricadas. » 
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¡Qué antorcha de la razón se ha apagado! 
¡Qué gran corazón ha dejado de latir! 
NIKOLÁI ALEXÉIEVICH NEKRÁSOV 


15 de agosto del nuevo calendario (24 de julio) de 

1895 falleció en Londres Federico Engels. Des- 

pués de su amigo Carlos Marx (fallecido en 
1883), Engels fue el más notable científico y maestro 
del proletariado contemporáneo de todo el mundo civi- 
lizado. Desde que el destino relacionó a Carlos Marx 
con Federico Engels, la obra a la que ambos amigos 
consagraron su vida se convirtió en común. Por eso, pa- 
ra comprender lo que Engels ha hecho por el proletaria- 
do es necesario entender claramente la importancia de 
la doctrina y actividad de Marx para el desarrollo del 
movimiento obrero contemporáneo. Marx y Engels 
fueron los primeros en demostrar que la clase obrera, 
con sus reivindicaciones, es el resultado necesario del 
sistema económico actual que, con la burguesía, crea y 
organiza inevitablemente al proletariado. Demostraron 
que la humanidad se verá liberada de las calamidades 
que la azotan actualmente, no por los esfuerzos bienin- 
tencionados de algunas nobles personalidades, sino por 
la lucha de clase del proletariado organizado. Marx y 
Engels fueron los primeros en esclarecer en sus obras 
científicas que el socialismo no es una invención de so- 
ñiadores, sino la meta final y el resultado inevitable del 
desarrollo de las fuerzas productivas dentro de la socie- 
dad contemporánea. Toda la historia escrita hasta ahora 
es la historia de la lucha de clases, del cambio sucesivo 
en el dominio y en la victoria de una clase social sobre 
otra. Y esto continuará hasta que desaparezcan las bases 
de la lucha de clases y del dominio de clase: la propie- 
dad privada y la producción social caótica. Los intereses 
del proletariado exigen que dichas bases sean destrui- 
das, por lo que la lucha de clases consciente de los obre- 
ros organizados debe ser dirigida contra ellas. Y toda lu- 
cha de clases es una lucha política. 

En nuestros días todo el proletariado en lucha por su 

emancipación ha hecho suyos estos conceptos de Marx 
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y de Engels. Pero cuando los dos amigos colaboraban 
en la década del 40, en las publicaciones socialistas, y 
participaban en los movimientos sociales de su tiempo, 
estos puntos de vista eran completamente nuevos. A la 
sazón había muchos hombres con talento y otros sin él, 
muchos honestos y otros deshonestos, que en el ardor 
de la lucha por la libertad política, en la lucha contra la 
autocracia de los zares, de la policía y del clero, no per- 
cibían el antagonismo existente entre los intereses de la 
burguesía y los del proletariado. Esos hombres no ad- 
mitían siquiera la idea de que los obreros actuasen co- 
mo una fuerza social independiente. Por otra parte, hu- 
bo muchos soñadores, algunas veces geniales, que creí- 
an que bastaba convencer a los gobernantes y a las cla- 
ses dominantes de la injusticia del régimen social exis- 
tente para que resultara fácil implantar en el mundo la 
paz y el bienestar general. Soñaban con un socialismo 
sin lucha. Finalmente, casi todos los socialistas de aque- 
lla época, y en general los amigos de la clase obrera, só- 
lo veían en el proletariado una lacra y contemplaban 
con horror cómo, a la par que crecía la industria, crecía 
también esa lacra. Por eso todos ellos pensaban cómo 
detener el desarrollo de la industria y del proletariado, 
detener “la rueda de la historia”. Contrariamente al 
miedo general ante el desarrollo del proletariado, Marx 
y Engels cifraban todas sus esperanzas en su continuo 
crecimiento. Cuantos más proletarios haya, tanto ma- 
yor será su fuerza como clase revolucionaria, y tanto 
más próximo y posible ser á el socialismo. Podrían ex- 
presarse en pocas palabras los servicios prestados por 
Marx y Engels a la clase obrera diciendo que le enseña- 
ron a conocerse y a tomar conciencia de sí misma, y 
sustituyeron las quimeras por la ciencia. 

He ahí por qué el nombre y la vida de Engels deben 
ser conocidos por todo obrero; tal es el motivo de que 
incluyamos en nuestra recopilación —que como todo lo 
que editamos tiene por objeto despertar la conciencia 
de clase de los obreros rusos— un esbozo sobre la vida y 
la actividad de Federico Engels, uno de los dos grandes 
maestros del proletariado contemporáneo. 
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Engels nació en 1820, en la ciudad de Barmen, pro- 
vincia renana del reino de Prusia. Su padre era fabricante. 
En 1838, se vio obligado por motivos familiares, antes de 
terminar los estudios secundarios, a emplearse como de- 
pendiente en una casa de comercio de Bremen. Este tra- 
bajo no le impidió ocuparse de su capacitación científica 
y política. Cuando era todavía estudiante secundario, lle- 
gó a odiar la autocracia y la arbitrariedad de los funciona- 
rios. El estudio de la filosofía lo llevó aún más lejos. En 
aquella época predominaba en la filosofía alemana la 
doctrina de Hegel, de la que Engels se hizo partidario. A 
pesar de que el propio Hegel era admirador del Estado 
absolutista prusiano, a cuyo servicio se hallaba como pro- 


fesor de la Universidad de Berlín, su doctrina era revolu- 
cionaria. La fe de Hegel en la razón humana y en los de- 
rechos de ésta y la tesis fundamental de la filosofía hege- 
liana, según la cual existe en el mundo un constante pro- 
ceso de cambio y desarrollo, condujeron a los discípulos 
del filósofo berlinés que no querían aceptar la realidad a 
la idea de que la lucha contra esa realidad, la lucha contra 
la injusticia existente y el mal reinante, procede también 
de la ley universal del desarrollo perpetuo. Si todo se des- 
arrolla, si ciertas instituciones son remplazadas por otras, 
¿por qué, entonces, deben perdurar eternamente el abso- 
lutismo del rey prusiano o del zar ruso, el enriquecimien- 
to de una ínfima minoría a expensas de la inmensa ma- 
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yoría, el dominio de la burguesía sobre el pueblo? La filo- 
sofía de Hegel hablaba del desarrollo del espíritu y de las 
ideas: era idealista. Del desarrollo del espíritu deducía el 
de la naturaleza, el del hombre y el de las relaciones entre 
los hombres en la sociedad. Marx y Engels conservaron 
la idea de Hegel sobre el perpetuo proceso de desarrollo, 
y rechazaron su preconcebida concepción idealista; el es- 
tudio de la vida real les mostró que el desarrollo del espí- 
ritu no explica el de la naturaleza, sino que por el contra- 
rio conviene explicar el espíritu a partir de la naturaleza, 
de la materia. .. Contrariamente a Hegel y otros hegelia- 
nos, Marx y Engels eran materialistas. Enfocaron el 
mundo y la humanidad desde el punto de vista materia- 
lista y comprobaron que, así como todos los fenómenos 
de la naturaleza tienen causas materiales, así también el 
desarrollo de la sociedad humana está condicionado por 
el de fuerzas materiales, las fuerzas productivas. Del des- 
arrollo de estas últimas dependen las relaciones que se es- 
tablecen entre los hombres en el proceso de producción 
de los objetos necesarios para satisfacer sus necesidades. Y 
son dichas relaciones las que explican todos los fenóme- 
nos de la vida social, las aspiraciones del hombre, sus ide- 
as y sus leyes. El desarrollo de las fuerzas productivas crea 
las relaciones sociales, que se basan en la propiedad priva- 
da; pero hoy vemos también cómo ese mismo desarrollo 
de las fuerzas productivas priva a la mayoría de toda pro- 
piedad para concentrarla en manos de una ínfima mino- 
ría. Destruye la propiedad, base del régimen social con- 
temporáneo, y tiende por sí mismo al mismo fin que se 
han planteado los socialistas. Estos sólo deben compren- 
der cuál es la fuerza social que por su situación en la so- 
ciedad contemporánea está interesada en la realización 
del socialismo, e inculcar a esa fuerza la conciencia de sus 
intereses y de su misión histórica. Esta fuerza es el prole- 
tariado. Engels lo conoció en Inglaterra, en Manchester, 
centro de la industria inglesa, adonde se trasladó en 1842 
para trabajar en una firma comercial de la que su padre 
era accionista. Engels no se limitó a permanecer en la ofi- 
cina de la fábrica, sino que recorrió los sórdidos barrios 


en los que se albergaban los obreros y vio con sus propios 
ojos su miseria y sufrimientos. No se limitó a observar 
personalmente; leyó todo lo que se había escrito hasta 
entonces sobre la situación de la clase obrera inglesa y es- 
tudió minuciosamente todos los documentos oficiales 
que estaban a su alcance. Como fruto de sus observacio- 
nes y estudios apareció en 1845 su libro La situación de la 
clase obrera en Inglaterra. Ya hemos señalado más arriba 
cuál fue el mérito principal de Engels como autor de di- 
cho libro. Es cierto que antes que él muchos otros descri- 
bieron los padecimientos del proletariado y señalaron la 
necesidad de ayudarlo. Pero Engels fue el primero en afir- 
mar que el proletariado no es sólo una clase que sufre, si- 
no que la vergonzosa situación económica en que se en- 
cuentra lo impulsa inconteniblemente hacia adelante y lo 
obliga a luchar por su emancipación definitiva. Y el pro- 
letariado en lucha se ayudará a sí mismo. El movimiento 
político de la clase obrera llevará ineludiblemente a los 
trabajadores a darse cuenta de que no les queda otra sali- 
da que el socialismo. A su vez, éste sólo será una fuerza 
cuando se convierta en el objetivo de la lucha política de 
la clase obrera. Estas son las ideas fundamentales del libro 
de Engels sobre la situación de la clase obrera en Inglate- 
rra, ideas que todo el proletariado que piensa y lucha ha 
hecho suyas, pero que entonces eran completamente 
nuevas. Fueron expuestas en un libro cautivante en el 
que se describe del modo más fidedigno y patético las pe- 
nurias que sufría el proletariado inglés. La obra constituía 
una terrible acusación contra el capitalismo y la burgue- 
sía. La impresión que produjo fue muy grande. En todas 
partes comenzaron a citar la obra como el cuadro que 
mejor representaba la situación del proletariado contem- 
poráneo. Y en efecto, ni antes de 1845, ni después, ha 
aparecido una descripción tan brillante y veraz de los pa- 
decimientos de la clase obrera. 

Engels se hizo socialista sólo en Inglaterra. En Man- 
chester se puso en contacto con militantes del movi- 
miento obrero inglés y empezó a colaborar en las publi- 
caciones socialistas inglesas. En 1844, al pasar por París 


de regreso a Alemania, conoció a Marx, con quien ya 
mantenía correspondencia. En París, bajo la influencia 
de los socialistas franceses y de la vida en Francia, Marx 
también se hizo socialista. Allí fue donde los dos amigos 
escribieron La sagrada familia, o crítica de la crítica críti- 
ca. Esta obra, escrita en su mayor parte por Marx, y que 
fue publicada un año antes de aparecer La situación de 
la clase obrera en Inglaterra, sienta las bases del socialis- 
mo materialista revolucionario, cuyas ideas 

principales hemos expuesto más arriba. 
La sagrada familia es un apodo irónico 
dado a dos filósofos, los hermanos 
Bauer, y a sus discípulos. Estos se- 
ñores practicaban una crítica fue- 
ra de toda realidad, por encima 

de los partidos y de la política, 

que negaba toda actividad prác- 
tica y sólo contemplaba *crítica- 
mente” el mundo circundante y 
los sucesos que ocurrían en él. 

Los señores Bauer calificaban 
desdeñosamente al proletariado 
como una masa sin espíritu crítico. 
Marx y Engels protestaron enérgica- 
mente contra esa tendencia absurda y 
nociva. En nombre de la verdadera per- 
sonalidad humana, la del obrero pisoteado 

por las clases dominantes y por el Estado, exigieron, 

no una actitud contemplativa, sino la lucha por una 
mejor organización de la sociedad. Y, naturalmente, 
vieron en el proletariado la fuerza capaz de desarrollar 
esa lucha en la que está interesado. Antes de la apari- 
ción de La sagrada familia, Engels había publicado ya 
en la revista Anales franco-alemanes, editada por Marx y 
Ruge, su Estudio crítico sobre la economía politica, en el 
que analizaba, desde el punto de vista socialista, los fe- 
nómenos básicos del régimen económico contemporá- 
neo, como consecuencia inevitable de la dominación de 
la propiedad privada. Sin duda, su vinculación con En- 


gels contribuyó a que Marx decidiera ocuparse de la 
economía política, ciencia en la que sus obras produje- 
ron toda una revolución. 

De 1845 a 1847 Engels vivió en Bruselas y en París, 
alternando los estudios científicos con las actividades 
prácticas entre los obreros alemanes residentes en dichas 
ciudades. 

Allí Engels y Marx se relacionaron con una asocia- 

ción clandestina alemana, la “Liga de los Co- 
munistas” que les encargó expusieran los 
principios fundamentales del socialismo 
elaborado por ellos. Así surgió el fa- 
moso Manifiesto del Partido Comu- 
nista de Marx y Engels, que apare- 
ció en 1848. Este librito vale por 
tomos enteros: inspira y anima, 


3 aún hoy, a todo el proletariado 
A organizado y combatiente del 


. 


dl 


2) tendió después a otros países de 
Europa occidental determinó que 


mundo civilizado. 
La revolución de 1848, que es- 
talló primero en Francia y se ex- 


Marx y Engels regresaran a su patria. 
Allí en la Prusia renana, asumieron la 
dirección de la Nueva Gaceta Renana, pe- 
riódico democrático que aparecía en la ciudad 

de Colonia. Los dos amigos eran el alma de todas las 
aspiraciones democráticas revolucionarias de la Prusia 
renana. Ambos defendieron hasta sus últimas conse- 
cuencias los intereses del pueblo y de la libertad, contra 
las fuerzas de la reacción. Como se sabe, éstas triunfa- 
ron, Nueva Gaceta Renana fue prohibida y Marx, que 
durante su emigración había perdido los derechos de 
súbdito prusiano, fue expulsado del país; en cuanto a 
Engels, participó en la insurrección armada del pueblo, 
combatió en tres batallas por la libertad, y una vez de- 
rrotados los insurgentes se refugió en Suiza, desde don- 
de llegó a Londres. 
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También Marx fue a vivir a Londres; Engels no tardó 
en emplearse de nuevo y después se convirtió en socio de 
la misma casa de comercio de Manchester en la que ha- 
bía trabajado en la década del 40. Hasta 1870 vivió en 
Manchester y Marx en Londres, lo cual no les impidió 
estar en estrecho contacto espiritual: se escribían casi a 
diario. En esta correspondencia los amigos intercambia- 
ban sus opiniones y conocimientos, y continuaban 
elaborando en común el socialismo científico. 

En 1870, Engels se trasladó a Londres, y 
hasta 1883, año en que murió Marx, 
continuaron esa vida intelectual com- 
partida, plena de intenso trabajo. 
Como fruto de la misma surgió, 

por parte de Marx, El Capital, la 
obra más grandiosa de nuestro si- 
glo sobre economía política, y 

por parte de Engels toda una se- 

rie de obras más o menos exten- 

sas. Marx trabajó en el análisis de 
los complejos fenómenos de la 
economía capitalista. Engels escla- 
recía en sus obras, escritas en un 
lenguaje muy ameno, polémico mu- 
chas veces, los problemas científicos 
más generales y los diversos fenómenos 

del pasado y el presente, inspirándose en la 
concepción materialista de la historia y en la doctri- 

na económica de Marx. De estos trabajos de Engels cita- 
remos la obra polémica contra Diihring (en ella el autor 
analiza los problemas más importantes de la filosofía, las 
ciencias naturales y la sociología), El origen de la familia, 
la propiedad privada y el Estado (traducida al ruso y edita- 
da en San Petersburgo, 3a ed. de 1895), Ludwig Feuer- 
bach (traducción al ruso y notas de J. Plejánov, Ginebra, 
1892), un artículo sobre la política exterior del gobierno 
ruso (traducido al ruso y publicado en Sotsial-Demokrat, 
núms. 1 y 2, en Ginebra), sus magníficos artículos sobre 


el problema de la vivienda, y finalmente, dos artículos, 
cortos pero muy valiosos, sobre el desarrollo económico 
de Rusia (Federico Engels sobre Rusia, traducción rusa de 
V. Zasúlich, Ginebra 1894). Marx murió sin haber podi- 
do terminar en forma definitiva su grandiosa obra sobre 
el capital. Sin embargo, estaba concluida en borrador y 
después de la muerte de su amigo Engels emprendió la 

ardua tarea de redactar y publicar los tomos II y II. 

En 1885 editó el II y en 1894 el II (no tuvo 
tiempo de redactar el IV). Estos dos tomos 
le exigieron muchísimo trabajo. El social- 
demócrata austríaco Adler observó con 
razón que, con la edición de los to- 

mos II y III de £/ Capital, Engels 
erigió a su genial amigo un monu- 
mento majestuoso en el cual, invo- 
luntariamente, grabó también con 
trazos indelebles su propio nom- 
bre. En efecto, esos dos tomos de 

El Capital son la obra de los dos, 

Marx y Engels. Las leyendas de la 

antigúedad relatan diversos ejemplos 
de emocionante amistad. El proleta- 
riado europeo puede decir que su cien- 
cia fue creada por dos sabios y luchadores 
cuyas relaciones superan a todas las conmo- 
vedoras leyendas antiguas sobre la amistad entre 

los hombres. Siempre, y por supuesto, con toda justi- 

cia, Engels se posponía a Marx. “Al lado de Marx —escri- 
bió a un viejo amigo suyo— siempre toqué el segundo 
violín.” Su afecto por Marx mientras vivió y su venera- 
ción a la memoria del amigo desaparecido fueron infini- 
tos. Este luchador austero y pensador profundo, tenía 
una gran sensibilidad. 

Durante su exilio, después del movimiento de 1848- 
1849, Marx y Engels se dedicaron no sólo a la labor 
científica. Marx fundó en 1864 la “Asociación Interna- 
cional de los Obreros” que dirigió durante un decenio. 


También Engels participó activamente en sus tareas. La 
actividad de la Asociación Internacional que, de acuerdo 
con las ideas de Marx, unía a los proletarios de todos los 
países, tuvo una enorme importancia para el desarrollo 
del movimiento obrero. Pero inclusive después de haber 
sido disuelta dicha asociación, en la década del 70, el pa- 
pel de Marx y Engels como unificadores de la clase obre- 
ra no cesó. Por el contrario, puede afirmarse que su im- 
portancia como dirigentes espirituales del movimiento 
obrero seguía creciendo constantemente, porque el pro- 
pio movimiento continuaba desarrollándose sin cesar. 
Después de la muerte de Marx, Engels siguió siendo el 
consejero y dirigente de los socialistas europeos. A él 
acudían en busca de consejos y directivas tanto los socia- 
listas alemanes, cuyas fuerzas iban en constante y rápido 
aumento, a pesar de las persecuciones gubernamentales, 
como los representantes de países atrasados, por ejemplo 
españoles, rumanos, rusos, que se veían obligados a estu- 
diar minuciosamente y medir con toda cautela sus pri- 
meros pasos. Todos ellos aprovechaban el riquísimo te- 
soro de conocimientos y experiencias del viejo Engels. 
Marx y Engels, que conocían el ruso y leían las obras 
aparecidas en ese idioma, se interesaban vivamente por 
Rusia, seguían con simpatía el movimiento revolucio- 
nario y mantenían relaciones con revolucionarios ru- 
sos. Antes de ser socialistas, los dos habían sido demó- 
cratas y el sentimiento democrático de odio a la arbitra- 
riedad política estaba profundamente arraigado en 
ellos. Este sentido político innato, agregado a una pro- 
funda comprensión teórica del nexo existente entre la 
arbitrariedad política y la opresión económica, así co- 
mo su riquísima experiencia de la vida, hicieron que 
Marx y Engels fueran extraordinariamente sensibles en 
el aspecto político. Por lo mismo, la heroica lucha sos- 
tenida por un puñado de revolucionarios rusos contra 
el poderoso gobierno zarista halló en el corazón de es- 
tos dos revolucionarios probados la más viva simpatía. 
Y por el contrario, era natural que la intención de vol- 


ver la espalda a la tarea inmediata y más importante de 
los socialistas rusos —la conquista de la libertad políti- 
ca—, en aras de supuestas ventajas económicas, les pare- 
ciese sospechosa e incluso fuese considerada por ellos 
como una traición a la gran causa de la revolución so- 
cial. “La emancipación del proletariado debe ser obra 
del proletariado mismo”, enseñaron siempre Marx y 
Engels. Y para luchar por su emancipación económica, 
el proletariado debe conquistar determinados derechos 
políticos. Además, Marx y Engels veían con toda clari- 
dad que una revolución política en Rusia tendría tam- 
bién una enorme importancia para el movimiento 
obrero de Europa occidental. La Rusia autocrática ha 
sido siempre el baluarte de toda la reacción europea. 
La situación internacional extraordinariamente venta- 
josa en que colocó a Rusia la guerra de 1870, que sem- 
bró por largo tiempo la discordia entre Alemania y 
Francia, no hizo, por supuesto, más que aumentar la 
importancia de la Rusia autocrática como fuerza reac- 
cionaria. Sólo una Rusia libre, que no tuviese necesi- 
dad de oprimir a los polacos, finlandeses, alemanes, ar- 
menios y otros pueblos pequeños, ni de azuzar conti- 
nuamente una contra otra a Francia y Alemania, daría 
a la Europa contemporánea la posibilidad de respirar 
aliviada del peso de las guerras, debilitaría a todos los 
reaccionarios de Europa y aumentaría las fuerzas de la 
clase obrera europea. Por lo mismo, Engels, deseó fer- 
vientemente la instauración de la libertad política en 
Rusia, pues también contribuiría al éxito del movi- 
miento obrero en Occidente. Con su muerte los revo- 
lucionarios rusos han perdido al mejor de sus amigos. 


¡Memoria eterna a Federico Engels, 
gran luchador y maestro del proletariado! 


Fragmento de la biografia de E Engels realizada por 


Lenin. 
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